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[| segundo pipe 
A principios déla semao», un 

grupo de obreros sio trabajo se 
melló eo Benaojáu y entró á saco 
las tiendas de víveres. 

Y en fecha más reciente, otro 
grupo de obreros siu trabajo asal­
tó eo Aotequera un carro que con-
üucia pan, reparliéadose la cafga 
del vehículo. 

Ambos hechos son gravea. 
Lo son porque constituyen dos 

delitos, pero la gravedad mayor 
no esta en el daflo hecho, sino en 
que cunda el ejemplo y se genera­
lice. 

No hemos de disculpar el aten* 
lado. El delito es delito y cae bajo 
la acción del código penal; pero 
¿puede ponerse en parangón a 
quien se apodera de lo ageuo por 
instinto coa quien se apodera de 
un pan por la violencia por no eu« 
conlrar otro medio para procu­
rárselo? 

Seguramente nó. Entre el deses­
perado que asalta una tahona por 
que tiene hambre y el criminal 
que atraca al traoseunle al vol­
ver una'esquina hay diferencia 
enorme. El ultimo ser A siempre 
responsable de su obra. El pri< 
mero padde; eacoulrarse en cir­
cunstancias de que uo lo sea. 

Ahí eal» la gravedad del caso. 
Se padece hambre en varias po> 
blacíoues. Falanjes de obreros sin 
trabajo esperan del ayuntamiento 
ó el Eiitado la ayuda tnaterial ne­

cesaria para pasar este mal tiem­
po; mas esperan padeciendo tor­
mentos que ennegrecen el ánimo, 
que producen dolor y calentura y 
que los empujan á realizar actos 
como el saqueo de tiendas en Be-
naoján y el asalto del carro del 
pan en Antequera. 

Con razón preocupa situación 
lan grave. ¡Son tantos los que pa­
decen hambrel ¡Es lan largo el 
tiempo que ha de durar esta sitúa 
ción desesperada! 

¿Habrá recursos suQcienles para 
solucionar ese problema? ¿Concu­
rrirán á hacerlo llevadero cuán­
tos estén en situación de reme­
diarlo? 

Dios lo quiera. 

DESDE MADRID 
Madrid, 28 Marro de 1905. 

Señor Director. 
línjr seBor mió: Deben cauaar láatima A 

todo Iiembre pensador, los entttaiaamoi ea 
pafiolea. 

La tradición del milagro, tradición Iion* 
daniente arraigada en Espafin, y la Lotería 
nacional como origen de renta y aolaclón 
de laa diftcnitadea de la vida, han inflaldo 
de tal modo en naestro criterio qae, olvi­
dando aquel priucipio qne decfa «Natura 
non facít saltaní,» todo qooremoa ri-solrer-
lo en 48 horas, preacindieiidode la pieriaión 
y del tiempo, y cuando las cosas son difíci­
les, adereiáiidolaa oon música de <\A Mar­
cha de Cádiz.» 

En la nobleza, en el instinto, y hasta en 
lo de ladrar macho, somoa lo« españolea 
mny parecidos á ios perros. Chillamos 
raienlrM nos dora el dolor del golpe; pasa 
aqaól y A callejear y A oler todas laa pare­
des. 

[Qaé cosaa más raras pasan en España; 
Nos «sombramos de qáe estalle el rayo en 
pn momento, ain considerar que la tempes 
tad ha estado preparándo«e 'luránte muchos 
dias. 

En Andalacfa, y en una gran parte de 
Extremadura, la oucstióo social, baio el 
punto de vista de los trabajadores del cam­
po toma proporciones alarmantes; Castilla, 
la irugal Castilla, vibra también de do'or y 
de pena; el Levante emigra A Argel, y la 
aventuia constituye la caja de reeistt-ncia 
de aquel ganado humano que como tal se 
embarca—enriqueciendo A empresas ex-
trai'jeras, y sin ser vigilado por los gober­
nadores de provincia, que suelen en la 
cuestión de embarques hacer la vista gorda 
—esperando, que al llegar al Rio Janeiro ó 
á la Argentina, dará nna patada y brotarán 
como por euaalmo nna onsa de oro y un 
pxpngayo. 

E«ta terrible situación de los iufulices 
trabajadorea del campo no se ha creado 
«>n mes y medio porque haya llovido muy 
poco, viene preparándose hace mucliftiwos 
años. 

En Andalucía, porqne el absenliarao de 
los propietarios hace que uo se ocupen de 
sus fincas; poique en Jeres—para cit«r un 
sólo punto—seda el fenómeno de que cons' 
tituyen au población sólo dos grupos, uno 
á quien todo le sobra, otro á quien todo le 
falta; y como el equilibrio económico no 
existe, y como los conflictos los reaoelve 
siempre la tacón de autoridad, vendrá un 
momento en qne la aatoridad de la ri>cón 
imponga con todas las impuretas y craelda* 
das qne el námero y la inenltnra traen apa­
rejadas. 

En toda Andalucía Be conserva la tradi' 
eión del señor y el amo; la ley de amor, el 
sentimiento de eaiidad en ios de arriba y el 
de la enfermedad en los de abajo, están 
quebrantadísimos; aquello de que 01 qne 
sufre en la tierra hade ver reconipensados 
sus auti'imientos en el cielo, no es creencia 
general; el iateieetualismo, en sesenta años 
he quebrantado mucho la idea del ParHfso, 
y BÍ no hay otra vida, todoa piden su parte 
de Paraíso en ésta. Debilitadas las creencias 
religiosas, la masa obrera no ea bastante 
culta para ser altruista, y amar el bien por 
el bien mismO; y Andalucía que fué la 
tierra de María Santísima, es hoy un in* 
fiemo. 

Hay quien dice: ün coriijo que vale 
60.000 pesetas, viene llevado en arriendo 
de padres á bijos durante cien años, por 
ana iamiliaque paga 1.000 pesetas anuales; 

al cabo de cien años ha pagado aqnetla fami' 
lia 100.000 ptas. por lo que vale 60.000, y 
«I cortijo no le pertenece, viene siendo del 
a m o . .—- ..::**-' •-••.-,.... 

En todo esto se «atisba» algo que no está 
conforme con la moral universal, y ya se ha 
dicho: hacia cualquier parte qnettltrttiae v 
la antoicha, la llama se enderecaiy a«^ al(!«i 
cielo. 

Con estas consideraciones, cpn, {a ava 
lancha de vientos aoarquiíttaii qve soplai|^ 
en el mundo, con ta raía do trabajadoras 
que crían hijos para servir eu el ejército — 
porqne lodel servicio obligatorio que tanto 
entusiasmó tampoco ba sido on hecho — é 
hijas que, como dicen en algún rincón de 
Andalucía, 6 viven miserables cogiendo la 
aceituna y espigando el campo ó si son be* 
lias tienen el porvenir de la «carne de 
nobles;» Andaliicla, máa entusiasta que el 
reato de España, todavía máa milagrera y 
más fantástica qno otras regiones, se en* 
cuentia en tal estado do fermentación, que 
aunque el derecho de la faeraa dotfiine 
por de pronto, la fuerca del derecho, por 
caminos extraviados llegará siempre á im* 
pon en rae. 

No se remediarán estas cosas con el fon* 
do de calamidades: las supuraciones duelen 
menos con cataplasmas de linaza, pero aia 
regenerar la aangre no so evitas. 

Ninguna regeneración so hace «in dar al 
tiempo lo que el tiempo noeesits: por eso 
hay tumores qo^ matan. 

Los propietarios, ĥ i rentiatA*. loa o<a' 
picados, creen qae su misión consisto en 
defender A todo tranoe la integridad de la 

'renta, el cupón ó el sueldo, y la riqnesaen 
todas sus mauiCastaoiones no tiene opción 
de los deberes qne impone la caridad erls' 
tiaoa, el altruismo filosófico y hasta «1 ins' 
tinto de conservación: la defensa do laobu* 
leta y la golosina, pueden dejar sin pan á 
los que hoy viven eon comodidad y con bol 
gura. 

Cuando los hechos feon, DO )Ml destruye 
la ii-insticiacon que puedan presentarse en 
BUS procedimientos; y el derecho á vivir 
constituye <nn hecho» de tal importancia, 
que, sino disculpa, lo explica todo. 

La riqueza, con el absolutismo de la pro* 
piedad, olvida que aquélla no es «Inte­
gra» como en Boma, donde el propietario 
tenia el derecho de usar y de abasar de 
lo que le pertenecía; hoy nadie puede 
quemar su casa con riesgo de la del vool* 

no, y, hnslaen la ley sustantiva, los de­
rechos reales constituyen una importanU*!' 
ma variación en el concepto de la propledWl 
anto la conciencia moderna. 

'•^fmmmmmmm» wmmmSmmm^^iiSmmimmmMmm 

Si la riqneta no comprende sos deberes, ^ 
y si los gobieniOB se limitan á emprender 
obias en la mayor parte de los Casos ioúlMes, 
haciéndolo lodo de prisa'y de mahí manera, , 
ainee'udiar un plan general de Obras pú' 
blioas, que cree riqueza general éimpotin>l» 
en lugar de dar jornaleft, de poro miedo; 
•I un Aitt y otro'dfa, eon persftvkraniíiB, no 
Seéliéudélal mal, llegará éste ano tener 
remedio ' 

La Prensa qite tanto influye en la opl' 
nión y en el Gobierno, grita «n los períodos 
álgidos, liHoe hermosos arilenlos, y mieá* 
traa tanto esta España, de la qne orriamoii 
con nna vanidad hidalga y una oqaodad 
desconsoladora, que era el giaoorodel nina' 
do, tiene una gran parte de territorio tia 
cultivar, y en lo qae cultiva produce later 
cera parte que las demás tieiras del Uol* 
verso. 

Castilla, gime bajo el poder de la usura, 
Don Locas, don Damián ó don FaasliOe, en 
todos los pueblos de las proviiíflias eastella' 
ñas ae dedican á prestar al labrador; llenan 
sus trojes eon el sudor ageno, haeea so «a* 
pitql; iiiflayon eo las elecciones y rotrmon* 
tan nna gran parte de ta masa de ordeA.» 

El labrador onstellano, lo ha dicho no sá 
quién, en fuerza de trabajar te (ierra no 
tiene más consuelo que mirar al eiolo» 

Ifo hay Bancos Agrícolas, ylosquAhar 
vale más que no los hnblet«j los fi&siUM m 
han liquidado coo «1 ifstem» patlftmtnte* 
rio; nuestros ríos, por raglp faaoial, viai* 
ton so caadal en el mar, aln iwg«r DM I)«O* 
tíb-ea; todos qQof«<«os regoaaiaraos en dios 
minutos, nadie persev«ca, nada potdnrajt 
mientras tanto, «el ctlqian del día»^ Uta Ito* 
ras á qa« han de acabarse las fanoioiiMi 1* 
corrida do la Prensa 6 las eloooionespfo* 
vlnciales, agitan la opinión, aslvan la on* 
rioaidad, y propietarios, .y Qobleriloy pr«n^ 
sa siguen eroysudo que «1 tiempo perdona 
lo que se haoo »IH él,; y toa miamos peijudi* 
eados, en cttauto pâ a el dolor del palo, si 
os c[ne pase, toman la vihuela y cantan los 
milagros y la hermosura de las baî braa. 

,Qué á dónde vamos por este camino^ A 
la palabra de Cnnibronne, 

De usted affmo. s. s. q, b. B. ra. 
(?areí»l'í>ra<(n(i»/r. 

Asuntos á tratar 
En K sesión que celebrsrá mañana Ol 

ayuntamiento se dará cuenta de los asuu* 
tos siguienteB: 

B. L. U. del Bofior Director de la «Bevla 

• 
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lejos su broma, la sefiorita do Uereville oontiuaó en 
ttno oarifloBo: 

—¿Podéis dudar asi de mi, oeloso? ¿Habría nadie 
en el mando capaz do haoermo olvidar naestro ardien 
te y santo oarifio de la infancia? OÍ lo dije ya una ves, 
y no hubierais debiJo olvidarlo: ¡Daniel, vuestra ó de 
nadie! 

Mitia «e sonrió sin pootsatar. 
—No tratéis do eqgañirmj.—osivtinad Ladrante 

000 extltaaións—sia saberla vos mismi, habéis su* 
Ifrido la poderosa inflaenola de la señora de Morevi' 
10, y ota íafl nojla me os ooatraría. 

Por otra parte, eie joven pjsea oaalidades qao pao* 
den, sin duda, oompeasar.lo qi|e lo falta bajo el panto 
de vista de la edaoaolón y del naoimienta, ¿Os atreve' 
reís, Uaria, á sostener qae no os ba hablado ya de 
amor y de majtrimonio? 

—¿T por qué no me ha de haber hablado de ello?— 
contestó la maohaoba, qoe pareóla gozarse en la sgl* 
tación de Daniel. 

Al panto que hemos llegado, le babUra sido dlfiolli 
el no imposible, dejar de hablar de ano y otro. 

—¿Y vos no le habéis detenido á la primera pala' 
bra? ¿no le habéis beobo comprender qae oompromi* 
sos anteriores...? 

—¿Qa6 compromisos? ¿No me habéis devaeltu so< 
lemnementeml palabra? Hubiera yo sido poco oortós 
eoesoüchtndo óon paoienoia la expresión de an puro 
afecto, apoyado en las oonvenienoias de familia. 

Has oomprendlendo, al ver las faoolones depcom* 
pueius do Daniel, qae babia Uevads demasiado 

esa aturdida Juanita? Vaya, primo mío,- afiadlóooQ 
aoento más duloe,—dejad tranquila á eia pobreiqae 
yo laoonozoo bastante para tener la legaridad de 
que no ha tomado parte alguna en este desaKrtdable 
incidente. " 

—Está bien, María; yo hubiera oreido aeoQSarlas 
algunas preoauoiooei... pero ao te bable más de 
ello. 

¿Habéis recibido boy la vliUadei leAor Eraaolioo 
Oautbior? 

—Todavía 09,—ooatestA con pro&titud la ouirqaa* 
sa;—boy se retarda algo. 

—¿El decir, quo vendrá? Tanto mejor, ooa Mo pa» 
dré verle. 1 

—Lo cierto es, mi btum ^aalei,—dijo María eon* 
riendo malioÍosameDte,-TqM no pareoeilao qa» hule 
el uno de otro oon designio premeditado: apenas sa» 
lis vos de aquí, llama A la verja Qaatbler, t. ttefait 
vos oaando él acaba de salir, de ese aiodo no oa en* 
oontrareis nanoa. 

— Si en tal ooQtradaasa bay preaaditaeiéa jMMr 
parte de alguno, no es segaramente par Im nifa. 

—¿Y por qué JM de ser. por parte i^ Franslseo 
Qaathier?—preguntó oon sequedad la m^rqneía. 

L 


